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A cien aiJos del nacimiento de Joho Maynard Keynes -5 de junio de 
l883_. 1 el impacto de sus concepciones eeonómicas ha sido siwrificati\,{J, 
por lo que muchos lo consideran el economista mas importante del siglo XX. 
El entorno social y político que lo rodeó ayudan genuinamente a compren­
der su pensamiento y el estilo particularisimo de su obra. 

Una visión sobre su personalidad, su carrera profesional, sus ideas socia· 
les y políticas. su concepción de la cconomí<l. la de sus discípulos y la dife­
n'ncia entre ambas se presenta en el análisis si>:uiente. Esta se basa en sus 
escritos más importantes y en el de otros autorcs. 2 

EL HOMBRE 

Las biografías de Keynes) muestran a un hombre multifacético: patro­
no de escritores y artistas; muy pre(Jcupado del acontecer político y social; 
relacionado con sociedades intelectuales y partidos políticos; financista y 
hombre de negocios. Junto a lo anterior, destacan ante todo a un economista, 
que vive profundamente su pro[esión; a un <Jctivista de sus ideas económicas, 
que las cntrega a otros intelectuales en artictÚos, libros y seminarios, y las 
presenta al público genera.! a través de artículos periodísticos e incluso prO­
gramas radiales; y a diri~entes y líderes políticos, en conferencias, cartas o 
memorandos. 

Su padre, John l';avilles Keynes -filósofq, economista y alto funciona­
rio de la Universidad de Cambridgc- y su madre, Florence Ada Keynes, una 
de las primeras graduadas del l\;ewhan College, y akaldesa de la ciudad 
marcaron el rico ambiente intelectual de su hogar. Lo anterior fue comple­
mentado por IUS estudios en la Universidad de Cambridge, en los colegios 
Eton y King's. 

En 1925 contrajo matrimonio con Lydia Lopokova, bailarina de ballel, 
y miembro del grupo de artistas e intelectuales "Bloombury", al que pertene-
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clan. además de Keynes, conocidos arti.~ta~ y escritores de la época, cumo la 
novelista Vir~nia Woolf. el pintor nuncan Grant. el autor Lytton Strachey, 
entrc otros. 

Alumno preferido de "lfred I\IarshaJl mostrú, desde sus prlllll:rllS estu­
dios, las características que lo harían conocido: una gran capacidad intelec· 
tual y de trabajo. Sus biowafos han podido ceconstruir una parte importan­
te de su personalidad y estilo de tcabajo dado que acostumbcaba a g-uardar 
memorandum. esccilQs, trabajos, libcetas con anotaciones, etc. 

Estas n.)tas muestran qUe, en al~unos pecíodos, sobrepasó las mil pala­
bras aJ día que el mismo proclamab;t que escribía. Así. poc ejemplo, entre 
1920 y 1930 su promedio alcan:úJ a alrededor de un acticulo semanal para 
di.1rloS y rcvistas. aparte tlr- bs clases que dietaba, de IIIS anículos para publl' 
caciones académicas, libros, memorandos que escribia y de otros pcoyectos 
que realizaba. 

Keynes se consider~lha un cducadot, e(ln la habilidad de convencer a la 
genLe de cu,Ues ecan las soll1Clones paca los problemas de su época. Se consi, 
deraba csencialmente un economista. pero su orientación era. fundamental, 
mente, hacia la cconomía políLica. En sus propias palabras " ... Aquí están 
coleccionados los refunfuilos de doce allos. "llC en el esp¡'ritu dc persua· 
eiÍ>n en que la mayoría dc estos ensayos se escribieron. en un intento dc in­
l1uenciar a b opinic'Jn pública... Ln estos ensayos el autor estaba apurado, 
desespcra(Lunente ansioso de convencC'f a tiempu a su audiencia.. .. (Prda­
c.io, Essays in Persuasion, 1931.t 

SlT CAH:H:f.RA PROH.~IOr.;AL 

Inició su carrera profesional en J 906 como se!"vid(Jr público en la Oficio 
na de la India. En 1908 retom!' a Canlhrid¡¡:e para graduarse y posteriormen­
te integrarse al profesorado, como "lector" en economía. Ln 1909 fundó el 
Qub de Economía Política y en 1911, debido a su crecieme prestigio, fue 
nombrado editor del Economic Journal. en reemplazo de F.Y. [d~ewortJl. 

En 1923 volvió a los asuntos públicos como miembro de la Comisión Real de 
Materias Financieras y ~Ionetarias de la India. En 19] -} entró a la Secret;>.cía 
del Tesoro, en cuya función asistió a la Conferencia de Paz de Venalles. De 
esta Secretaría se retiró en 1919 al disentir de la posición británica respecto a 
las reparaciones de guerra que debía pagar Alemania, por considerarlas altas 
y difíciles de cumplir. En 1920, expresó públicamente esta posición en 
Las coruecuencias económicas de la Paz, que fue no sólo un éxito de venta a 
nivel mundial, sino que constituyú un mensaje que más larde fuc confinna­



do. Entre- 1923 y 1925 se dedicó a combatir las políticas cambiarías y mone­
tarias de- su paí", En 1925, publicó Las consecuencuH económicas del Sr. 
Churchill, donde manifiesta su desacuerdo con la revaluación de la libra, 

En 1929 pertene-cíó al Comité de finanzas e Industrias. Su actividad 
ce-ntral consistió en tratar de diseñar políticas que pennitieran solucionar la 
gran crisis de esos años. En 1930 integró el O:msejo Económico Asesor del 
gobierno de su país. Entre 1933 y 1934 dirigó cartas, notas y memorandos 
a diversas personalidades públicas, entre las que estaba el Presidente de Es­
tados Unidos, T. Roosevelt, con quien se entrevistó. 

Al mismo tiempo, asesof[·' a una compañia de seguros, participó en algu­
nos negocios, y además, promocionó y financió la construcción del Teatro 
de Cambridge, y fue miembro del Cornüé de ~Iúsica y Artes. 

En diciembre de 1935 apareci,) su libro Feorz'a General. De allí y has­
ta 1936 sc dedicó abiertamente a explicar ':< promover su obra, tanto en In­
g[aterrn como en los Estados Unidos. Con el estallido de la segunda guerra 
mundial volvió al Hobicmo, ocupándose de \'ariadas materias relacionadas 
con el esfuerzo hélico, la colaboraci'-m internacional y las finanzas públicas.. 

En 1942 recibi/l el título de Lord. Har(m de Tilton. En la Conferencia 
de Brettan Woods, que tanto impacto ha tenido en las relaciones económicas 
internacionales, Keynes presentú un plan alternativo al del norteamericano 
WhilC. pew fue parcialmente derrotado. En 1944 negoció un empréstito de 
los EE.UU. a Ing-Iaterra para la reconstruccion. lo que tampoco fue un éxito, 
de acuerdo a él mismo, ya que las condiciones que consiguió eran menos 
concesionales para .~u país -aliado y amigo de los EE.UU.- que las de los 
países vencidos. 

Entre las distintas actjvidade~ mencionadas, Keynes cominuaba vivien­
do y trabajando en Cambridge. 

En 1945 ya había tenido problemas al corazún, y muere el año siguien­
te a los 63 alios: domingo de Pasma de 1946. 

EL POLITICO 

En la consideración de las preferl'rlcias políticas de Keynes. es impor­
tante mencionar sus antecedenles sociales_ Sus padres eran gente culta, de 
buena posición economica. totalmente inteHTadns a la clase media de Cam­
bridge. A lo anterior. hay que agregar la educación de F.tnn \' King-'s. su rela­
ción con el grupo de artistas e intelectuales de llloomsbury y su trabajo de 
alto nivel en el servicio público. Su padre era filúsofo y su madre ioteresada 



en los asuntos sociales y públicos; ambos apoyaban al partido Liberal. John 
Maynard Keynes herede) muchas de las inquietudes de sus progenitores. Bus­
cú siempre. en política, un partido que, adaptándose a las condiciones cam­
biantl.'s de su época, permitiera crear una sociedad más justa en lo económi­
co y social, pero que fucrd al mismo tiempo técnicamente eficiente, preser· 
vando en todo caso la libertad individual y un sistema político representati­
vo. En este sentido, es üuminadora su afinnación: "El problema político 
de la humanidad es combinar tres cosas: eficiencia econ()miea.justicia social 
y libertad individual", ("Liberalism and Labour". 1926.) 

Aun cuando en varias ocasiones se le ofreciú postular a carRos de repre­
sentación política. prefirió el rol de inlluyente asesor, apoyando a los liberales 
con idea~ y escritos, y también apoyando públicamente a alRunos candidatos, 

Las ideas que en lo econórnico han hecho famoso a Keynes no deben 
confundirse con su posici¡'m ideoJ,o¡gica tanlo en política como en economla. 
En politica, era profundamente liberal y defensor de los intereses de su pa{s 
y del mundo uccidentaJ. y en economía sus csfuerJ.<Js estaban destinados a 
"salvar el Capitalismo"'. Las ~iguientes citas iJustran sn pensamiento en tal 
.~entido: 

"Como todas las nuevas reli~i<lnes. el leninismo deriva su poder no de 
las multitudes sino de un pcql.leflO grupo de entusiast.1S convertidos, cuyo ce­
lo e intolerancia hace a cada uno equivalente <l l,l fuerza de cien diferentes" . 

.. .. Como otras lOuchas religit'ncs. parece lOmar el color y la alegrIa 
y la libertad de la vid .. diaria y ofrecer un pardo sustituto en las cuadradas 
caras de madera de sus devotos. Como 10d.. nueva n:li.gÍón, persigue sin jus­
ticia ni piedad ;¡ quienl.'s 1;1 resistl"ll acti\ameJllt'"," " ...no estoy listo para 
un credo que no le preocupa cuando destruye la libertad y la seKtJridad de fa 
vida diaria, que usa deliberadamente las :mnas de la persecusión. la destruc­
ción y la rdriega internacional. r,Cómo puedo admirar una polltica que 
gasta millones para sobornar espías en cada familia y j.,'TUPO en el hogar?, " 
(HA Short View of Russia", 1926). 

Su preocupación era que el sistema capitalista, dados los problemas que 
estaba teniendo, podía ser so\¡repasado en el tiempo por el comunismo. No 
porque el sistema capilalista fuera tecnicamente inferior; por el contrario, 
linO por la unidad de objetivos que puede lener un sistema conlUnista. Res­
pecto a estos puntos dice textualmente: 

"Si el comunÍsmo alcanza algún éxito. lo lograría no por mejores técni­
c:u económicas. sino porque es una religión. , . no puedo percibir que el cn· 
...-iImo haya hecho alguna contribución a nueslros problemas económicos 



de in~rés intelectual o valor científico... " ". , ,Si el no religioso Capitalis· 
mo ha de finalmente vencer el religioso Comunismo, no es suficiente que sea 
económicamente más eficiente, sino que debe ser varias veces más eficiente." 
("A Short View of Russia", 1926). 

Luego, las proposiciones de Keynes -aUll cuando fueren equivocadas­
debt:n tomarse en el marco de la búsqueda de una sociedad más justa y más 
eficiente económicamente, y que fuera capaz de sobrevivir a lo que ét deno· 
minó "la religión comunista". 

Para canalizar sus inquietudes pol\ticas, rechazó a los dos partidos más 
importantes de Inglaterra; d Conservador y el Laborista. Al primero, porque 
no ofrecía nada para obtener "el bienestar público" ni para mantener "el 
grado de civilización alcanzado", Respecto al laborismo --<on quienes algu· 
nos confunden la posición política de Keynes- - lo consideraba dogmático, 
antiintelectual, y un partido de clase ... "Es un partido de clases y esa clase 
no es la mía. Para perseguir intereses sectoriales, prefiero perseguir los 
míos" ''la lucha de clases me encoRlrara en el lado de la hurquesla 
educada" ("Am I a Liberal?", 1925). Su elecCi('1O del partido liberal prove­
nía -además de la influencia de sus padres y de algunos de sus amigos- de 
<¡ue sólo en éste podían lograrse los objetivos de justicia social, eficiencia 
económica y libertad individual que él buscaba. "La primera (eficiencia eco· 
nómica) y la tercera (libertad individual) requieren de las cualidades del par­
tido que, por su tradición y anti~as simpatías, ha sido el Hogar del Indivi­
dualismo Económico y la Libertad Socia]". ("Liberalism and Labour " , 
1926),5 

Recanada sí que Jos liberales debían adaptarse a los tiempos cambian­
tes que estaban viviendo. 

SUS IDEAS f.CQNQMICAS 

En parte, las ideas económicas de Keynes ya han sido esbozadas. Sin 
embar~o,la literatura se encuentra plaRada de distintas interpretaciones de su 
pemamiento económico. Quizás esto se deba al hecho de que no fUe muy 
preciso en sus escritos, tal vez porque estaba más interesado en conllencer al 
público, en general, que en escribir tratados económicos. Quizás se deba a 
que el mismo ca.mbió su punto de vista respeclo a algunas ideas en el correr 
de su vida. Quizás se deban a la gran cantidad de temas <¡ue solia abordar en 
ensayos relativamente cortos. Cualquiem sea la razim, son notables las di· 
ferenclaS de opinión respecto a lo que se supone que Keynes pensaba en tér­
minos económicos. 
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KEVNES ANTES 01': LA nORIA GENERAL 

Antes d~ la aparición de la Teona General de la Ocupación el Interés 
y el Dinero, sus pr~ocupacion~s eran de divena índol~. Entr~ otras. consi­
d~raba que muchos de los supuestos del análisis económico de es~ ~ntonc~s 

no eran realistas. Ello haúa -a juicio de Keyne.s- que los diagnóstico¡ no 
fueran acertados y las prescripciones económicas no funcionaran adecuada­
m~nte. Por ello, debían considerarse pohticas que incluyeran ~sta nu~va 

apreciación. Así, por ~jemplo.afrrmó: "La mitad del libro de sabiduría de 
nU~stros ~stadistas está basada en supuestos que alguna v~z fUeron ciertos, 
pero que ahora son día a día m~nos y menos cienos. Tenemos que inventar 
una nueva sabiduría parJ. una nueva época. "" ..El T~soro y el Banco de 
Inglaterra lodavia creen que las cosas. que provienen del supuesto de libr~ 

competencia y movilidad de capital y del trabajo, suceden en la ~conomú 

de boy .. "" .. Los sindicatos son suficientemente fUenes como para inter· 
ferir en el libre juego de la oferta y la demanda.." ("Am , a Liberal? 
1925). La pregunta que surge ante estas afirmaciones es por qué no trató de 
solucionar estas imperfecciones. Aparentemente porque consideraba que 
ello era socialmente impmible: "Hemos cambiado, en grados impercepti­
bles, nUe~tra filosofía de la vida econúmica, nuestras nociones de qué es ra­
zonable y qué es Iolerable"..1•• .las consecuencias de estos cambios, paniclJ' 
larmente cuando las autoridades tratan de imponérnoslas en dosis más fuer· 
tes incluso que las del sig-lo XIX. son intolerables para las ideas modernas" 
("Am l a Liberal?", 1925). 

KEYNES y LA INFLACJQN 

Entre las preocupaciones ecnnúrnicas de h.eyncs estaba, contra la cre­
encia de mudHls. la inflación. Comideraba que ésta redistribuiría arbitraria­
mente la rique7.a, poniendo en duda su legitimidad, convertía a los empre· 
sarios en especuladores, minando su rol social, y, por último, desordenaba 
las relaciones entre deudores y acreedores, fundamento de las economias 
de mercado..En sus palabras: "Se dice que Lenín declaró que la mejor for­
ma de destruir al Sistema Capititlista era corromper su moneda. tvlediante un 
proceso de continua in nación, los g-obicrnos pueden confiscar. secreta e inoh­
servadamente. una parte importante de la riqueza de sus ciudadanos. Por 
este método ellos no sólo confiscan, sino que confiscan arbitrariamente; y, 
mientras el prúceso empobrece a muchos, de hecho enriquece a alg-unos. 
Estas reasjgnaciones arbitrarias de riqueza impacta no sólo a la sef.,>urídad, si· 
no a la confianza en la equidad de la distribución de riqueza existente... " 
"En la medida que se produce innación ... toda relación pennanente entre 
deudores y acreedores. que es la base fundamental del capitalismo, llega a ser 
tan desordenada como para casi no tener sentido; y el proceso de hacerse 
rico degenera en un juego y en una loterla. Lentn estaba ciertameme en lo 



correcto. ¡'I;o hay Canoa más sutil, más segur~1 de trastrocar las bases existen· 
tes de la sociedad que corromper ni moneda. El proceso compromete todas 
las fuerzas ocultas de la ley económica cn el lado dc la dcstrucei.¡m, y lo hace 
en una forma tal que ni un hombre en un millón es capaz de diagnosticar". 
(Inflación, 1919.) 

Las citas anteriores muestran claramente la preocupación de Keynes so· 
bre la inflación. De hecho, su preocupación iba más allá, pues le interesaban 
los efectos reales que producían los cambios en el valor de la moncda, o tal 
como los llamó, año~ antes, Irving bscher. "la danza del valor de la mone­
da 'l. En este sentido, le preocnpaban igualmente los efectos reales de la in· 
flación y de la deflación en la ... sobre o subutili~acjún dc los recursos. 
''Cada proceso, lo mismo inflación y rfeflluiórl. han callsado grandes daftos. 
Cada uno tiene el efecto de alterar la distribución de la riqueza entre las di­
ferentes ctases, siendo la inflacióll la peor de las dos en este aspnto. Cada 
uno tiene también el efccto d. sollrestimar o retardar la producción de ri· 
que~a. a pesar de que ta deflación es en estc caso más dañina" (Social Con­
sequrnces of Changes in thc Value of ~Ionev, 1923). 

KE:.\'NE:.S \' LA nt:SOCUPALION 

Debido al alto paro -desde 1920 a 1940 la desocupación no bajó de 
diez por ciento, llegando a más dc veinte a principios del año treinta- creía 
necesario crear las instancias que pennitieran dirigir las fuerzas del mcrcado 
cuando éstas tuvieran alguna desvi::tción. Con ello no pretendia el control 
centralizado dc la economía. sino más bien poder influirla a nivel agTegado: 
" .. tenemos quc mostrar nue\'as politicas y nuevos instrumentos para adap­
tar y controlar el trabajo de las fuerzas económicas, de tal forma que ellas no 
interfieran de manera intolerable con las ideas contemporáneas de qué es co­
rrecto y propio en los intereses de la estabilidad social y la justicia social" 
("Am 1 a Liberal?", 1925). Estas son las primeras ideas sobre la Macroeco­
nomía, concepto desconocido en esa épuca. 

Su objetivo no cra reemplazar la iniciativa privada: por el contrario 
apoyó a la iniciativa y a la respomabilidad privadas, y a las ventajas de la per­
secución del interés propio y de la descentralización. En tal sentido es reve­
ladora su afinnación:.. "La ~ía de política más importante para el estado 
no se relaciona con aquellas actividadeli que los agentes privadoli están ya 
cumpliendo, sino respecto a esas funciones que caen fuera de la e~fera de de­
cisiones del individuo, a esas decisiones que no son hechas por nadie ~i el e~­
tado no las hace..... "...Lo importante para el .gobierno no es hacer las co­
sas que los individuos están haciendo, o que cst,in haciendo un poco mejor 
o peor, sino aquéllas que no están siendo he.has del todo". ("El fin de 
laissez-faire;' 1926.) Por lo anterior, Keyncs amplió el rol del estado. el 
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que hoy día ha ido -con su ayuda- incluso más aJlá de lo que probable­
m~nte él deseaba_ Observó. tal como antes se mencionó, que los sistemas es­
tatales autoritarios parecen resolver el problema del desempleo a expensas 
de la libertad y la eficiencia, En estm tiempos, Keynes comenzó a conside­
rar el aumento ~n el ga.sto público pata combatir al desempleo. En ello no 
estaba solo: economistas conocidos como A.C. Pi~ou, Dennís Robertson y 
Henry Clay pensaban en líneas similares. 

En diciembre de 1935 apareció la obra Ln toen'a general del empleo. el 
interés y el dinero. Esta obra es quizás la que hizo más conocido a Keynes, y 
probablemente le dio el lugar que hoy ocupa. De inmediato dividio a la pro­
fesión entre los que creían que era una proposición inflacionaria y los que 
pensaban que era la respuesta para el problema de la desocupación. La obra 
fue popularizandose en el tiempo. aunque sólo en 1941 innuenció directa· 
mente al gobierno británico en sus políticas. En 1944. con lacolaboraóon 
de Keynes. estas ideas S(' plasmaron en el lJocumenLO Blanco sobre Política 
de Empico, el que rigió por más de tres décadas la política económica de su 
pals. l' en Estados Umdos la ley de ~.mpleo de 1946 ~e apoyó también en 
las mismas ideas, 

KF:YNJ-;S y El FtiTllRO ECONQMICQ 

Cuando Keynes se refiere al desarrollo fututo de las economías occiden· 
tales, reafinna su fe en el gran pOlencial de éstas. Estima que serán capaces 
-aproximadamente al cabo de lln síglo-- de resolver el problema de la esc.. 

sez, al menos en las economias avan¿adas. Crcía que (os problemas del des· 
empleo que vivían eran producto del desequilibrio inicial que conlleva todo 
progreso lecnológlco. pero que. al final. esto se resolvería. y al mismo tiem­
po mejoraría el nivel general de vida. I-.n este sentido, afinnaba que la pers­
pectiva de la gente era equivocada para juzg-<l.f la situación económica: "En 
la actualidad estamos sufriendo un ataque de pesimismo económico. Es co­
mún oir que la época de menor proh'Teso económico que caracterizó al siglo 
XIX se terminó"... ''Creo que esto corresponde a un importante error de 
interpretación de lo que ocurre. Estamos sufriendo, no del reumatismo de 
la vejez. sino de los dolores del crecimiento debido a cambios muy rápidos. 
de los dolores del reacomodo entre un período económico y otro". ([co­
nomic Possibilities for our Grandchildren. 1930). Estimaba que este reaco­
modo, fruto del avance tecnológico, producia desempleo temporal. "El au­
mento en la eficiencia técníca ha ido tomando lugar más rápido de lo que 
podemos tratar la absorción del trabajo ... " (Economic Possibilities for. .. ) 
Luego, 101 problemas del período provenían del rápído desarrollo de las eco­
nomías de occidente, y no del agotamiento de éstas como sistemas de organi­
zación productiva. En este sentido afirmó: " ... la alta velocidad de e!tos 
cambio. nos está dañando, y traen problemas difíciles de resolver. Estos 



países están sufriendo en relación a aquellos países que no están a la van· 
guardia del progreso. Estamos siendo afectados por un nuevo mal ... el 
desempleo tecnológico. Este es el desempleo producto del descubrimien­
to de métodos para economizar el trabajo a un ritmo mayor al qUt le en­
cuentran nuevos usos para éste... " (Economic Possibilites for ... ) ''Pero 
ésta es una fase temporal de la falta de ajuste, pero significa que, en el largo 
plazo, la humanidad está resolviendo su problema económico". (Econo­
mic Possibilities foro .. }. Keynes pensaba que por estt camino -del progre­
so tecnológico y de la acumulación de capital- se resol ...ería el probltma 
económICo. Debe resaltarse que este rasgo idealista es común en 5U obra. 
"Predijo que el ni ...el de vida en los países que progresan será tntre cuatro y 
ocho veces más alto que actualmente ... Concluyó que...el problema eco­
nómico puede resol ...erse, o al menos estar en vista de una solución, en cien 
años ... el problema económico nn es. si miramos en el futuro, el problema 
permanente de la raza humana" (Economic Possibilities fol. .. ) "El mun· 
do occidental tiene lo' recursos y la tecnología, ... ,capaz de reducir el pro· 
hlema económico. que ahora absorbe nuestras energías morales y materiaJes. 
a una posición de segunda importancia" (Prefacio, Essays in Persuasion. 
1931 ). 

¿Cual es el aporte de Keynes a la economia? La forma dc enfocar los 
problemas económicos desde el punto de ...ista de los grandes agregados, que 
son base de la macroeconomía, es el aporte principal de la "Teoría Genera]". 
Esta visión está altamente relacionada con el mantjo de estos agregados y del 
uso del gasto fiscal como cquilibrador del gasto total. Es decir. su aporte 
consistió en entregar y difundir una forma de enfocar a la economía y a sus 
probltmas. Además. esta fonna de visualizar la economía impulsó la cuanti­
ficación de ésta y permitió el desarrollo de la economía. 

KEYNES y LOS KEYNESIANOS 

El movimiento intelectual que surgió con la aparlclOn de la "Teoría 
General" (TG) se ha llamado ktynesianismo. Varias de las proposiciones 
que identifican a los pertenecientes a esta escuela dc pensamiento no se en­
cuentran en la "Teoría General". lo que marca una difertncia importante en­
tre éstos y Keynes. De hecho, sus seguidores han Uevado sus análisis, en algu­
nos casos, bastante más allá qUt el propio Keynes. generalizando proposicio· 
nes particulares y agrelf<lndo nu~os elementos. Al respecto es interesante 
considtrar el detallado estudio realizado por Axel Leijonhufvud sobre la 
''Ttoría General" y las proposiciones keynesianas. Como se aprecia en la 
emuneración que sigue. Lt=ijonhufvud encontró que la mayoría de estas pro­
posiciones no están tn la ''Teon'a General". 

1. Los trabajadores sufren de ilusión monetaria. -No está en la TG. 



2.	 El mercado del trabajo está dominado por sindicatos que se rehusan a 
que se reduzcan sus salarios. No está en la TG. 

3.	 Los salarios son ríKidos. No está en la TG. 
4.	 El problema es que los salarios son demasiado altos. No está en la TG. 
5.	 Fl problema es que la tasa de interés es demasiado alta. Está en la TG. 
6.	 La trampa de la liquidez. No está en la TG. 
7.	 La inversión es indástica a la tasa de intereso No está en la T.G. 
8.	 El ahorro es inelástico a la tasa de interés. No está en la TG. 
9.	 El problema es que a ninguna tasa de interés positiva el ahorro podría 

igualar a la inversión. No está en la TG. 
10.	 Efecto de salarios y precios decrecientes sobre los saldos reales. Esta en 

la TG. 
I l. Efecto sobre la demanda de consumo de los cambios en el valor neto 

real de la rique7..a. Está en la TG. 
12.	 Efectos sobre la demanda agreRada de los cambios en el valor real de los 

componentes monetarios de la riqueza neta. Está en la TG. 
Leijonhufvud.1969. 

A. Leijonhuf\'ud tennina csta enumeración diciendo "¿Extraña histo· 
ria. no es ciertn?" 

De hel'ho lo cs. 

AL(;UNOS COMDoITARIOS 

'fa se h;¡ dicho que para comprender el trabajo de Keynes es necesario 
conocer su personaJidad, así como sus ideas políticas y sociales. Contraria· 
mente a su profesor A ..\farshall, Kcyncs no eSlaba preocupado de construir 
sistemas completos y detaJlados que estuvieran fuera de toda crítica. Más 
bien le interes;}ba entregar soluciones a los problemas económicos y sociales 
que. a su juicio, eran muy urgentes. Por ello, el lenguaje usado, aunque no 
siempre sencillo, iba dirigido al público, sin excluir a dirigentes y economis­
tas. 

Su innuencia en los desarrollos económicos en el mundo, a partir de la 
''Teoría GeneraJ", es indudable. En su nombre muchas acciones económicas 
han sido propuestas, apoyadas e implementadas. El keynesianismo como 
movimiento intelectual tomó extraordinaria fuerza, llegando sus seguidores 
más allá del pensamiento del propiQ Keynes. Sin embargo, la aparición casi 
universal del fenómc=no de inflación con desempleo hizo necesario revaluar 
su aporte a la economía. La inflación, fenómeno que le preocupaba, llegó 
fuerte y generalizadamente, con todos sus costos, quizás como consecuencia 
de la política de déficit fiscal que el mismo popularizó, y que muchos dc= sus 
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seguidores llevaron a un extremo. Por otro lado, el de~empleo cada vez res­
pondió menos a los déficit fiscales y a la politica monetaria. 

Ello hizo que se cuestionara ampliamente 10J análisis keynesianos.6 A 
pesar de ello los aportes metodológicos de Keynes antes mencionados son 
generalmente aceptados. 

6 Veanac IlObT" e.t~ punto, Luca., 1975; y Lucu y Sar¡renl, 1~Jl'll . 
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